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La Sabiduría 
en los Padres y Madres de la Iglesia 

Fernando Riv As* 

«Un hombre sediento descubrió un pozo, pero no podía beber, 
porque éste estaba rodeado por un alto muro. Tomó algunos 
ladrillos de lo alto del muro y los arrojó 'al agua. El agua gritó: 
'¿Qué ganas haciendo esto?'. Él respondió: 'La primera ventaja 
es que oigo tu voz; y la segunda, que cuantos más ladrillos saque 
del muro, más me aproximo a ti'» (RUMí, Masnav(). 

Sedientos del Agua viva «que mana y fluye>>, y ante el alto muro que 
nos separa, contemplaremos algunos ladrillos (autores) lanzados al pro­
fundo Pozo y las voces con que nos responde, en un intento de acer­
carnos a la Sabiduría insondable. 

En la primera parte del artículo dejaremos a los propios autores 
hablar: de ahí el elevado número de notas y el lenguaje un tanto arcano. 
Posteriormente intentaremos ver algunos de los rasgos con que aparece 
la Sabiduría en nuestra realidad actual. 

Gnósticos, Teófilo de Antioquía e Ireneo: 
<<La Sabiduría como dimensión femenina del EspíritU>> 

A pesar de que en los primeros padres de la Iglesia las referencias a 
la Sabiduría se aplican sobre todo a Cristo, o la ven como un atributo 
divino, hay una tradición diferente, con escaso eco posterior: el Espíritu 

* Sacerdote diocesano, Profesor de Patrología en la Universidad Comillas. Madrid. 
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como Sabidurí S 
Testam 1 a. u rareza, asf 

ento ' nos acerca a la . co:z;o la conexión e . 
Los ofitas (secta , . dlmenswn femenina del E~n f~l Antlguo 

Femina» al Espíritu S gno~tJca) ya aplicaban el . p tu. 
es representado como anto . En el Evángelio de l apelatlvo de <<Prima 
lo femenino de Dios /'s;:;o del Padre»' y se hab~ v~rfad, el Pneuma 

Teóf"l d . ' a adre del Verbo'- a e Espíritu como 
. 1 o e Antwqu' . 

en ldentificar la Sab' la, es el pnmero, dentro .. 
~o[os ( = Hijo) inm~~~~: con el Espíritu Sant:.e l; tr~dlclón eclesial 

a lduría ... , que es el E e,~n sus entrañas lo e~<< emendo Dios a sd 
del Altísimo>, D' spmtu de Dios p '. . . gendró con su prop· 
'P '· lOSlohiz t d , nnc1p10 s b' , 1a 

or su Verbo fuer . o o o <<por medio des ' a lduna y Virtud 
fuerza de ellos' (saf~2a~r)n;ados los cielos, y p~ Verbo y s_uSabiduría: 

p ' » . r su Espmtu toda 1 
ara Ireneo' el Pad . a 

manos»-, configu ~e, medlante el Lagos y 1 S . 
del Hijo se orientar: e mundo y plasma al ser~ ablduría -«sus dos 
Jndividual y forma <<ordenaD> el caos prim' umano. La actividad 
se vuelca en <<ado propla a los seres, mientra lgemo: dando existencia 
belleza y la grac:"ar>> los seres ya creados s que la acción del Espíritu 
vivi~nte' que reflej:' l~~mo Anin:a mundi'.' tf~~C!Onándolos, por la 
su figura el Es ír· magen dlvina: en él mbre es la estatua 
para tener plasf¡c:~~d comunicándole la hume~~~o su forn:a el Lagos ; 

y conslstencia. mterna mdispensable 

a . 1. Ruah, «espíritu», es fe . 

p~~~}~ién en Sab 1 ;6 y ~~~~no en hebreo, al igual que «sabidu , 
Analecta Gre~oO~BE, ~<La teologfa deJ Es , . na>>. La relación 

que~~ ~~c~~d ?~~~~J.~~~~~~~~;~~dZ{mtu Santo. Estudios Valentinianos, IV)>: 

84. ente de Dios es Padre, y loe~a tradi~ión, Clemente de Al . , 
4. TEóFILO ompasivo Madre· cf A O eJandr]a dirá 
5 DE ANTIOQUf ' · · RBE O>p • 

· !bid., I,7. A, Ad Auto!. II,10 ' 'cu., 
6. lRENEO DE L . 

sabiduria». YON, Adv. hae 1I 
7 r., ,20,4: «Todo lo h . 

. Cf. Gn 1,26ss. JZO el Verbo y lo adornó la 
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Orígenes: <<La Sabiduría, Imagen de Dios en el mundo>> 

Según Orígenes, cada persona divina imprime sus caracteristicas per­
sonales en la creación': el Padre da el <<Ser>>, el Hijo le confiere la 
«razón», y el Espíritu lo <<Santifica». 

Todas las cosas han venido a la existencia según el modelo del 
Hijo9

, que aparece como Sabiduría en cuanto contiene en sí los prin­
cipios, las formas y las razones sembradas en toda la creación, y como 
Lagos en cuanto anuncia y manifiesta a las creaturas los misterios del 
Amor de Dios. 

A cada uno se aparece según su capacidad: a los principiantes se 
presenta como Lagos-carne <<en la forma de esclavo» (Fip 2,6ss), <<sin 
belleza ni hermosura» (Is 53,2), ya que están capacitados sólo para 
escuchar la predicación simple del nacimiento, pasión y muerte de 
Cristo. Los perfectos, en cambio, lo contemplan de una manera plena 
como Lagos-Sabiduría <<en la forma de Dios», <<gloria que procede del 
Padre» (Jn 1,14). 

Los creyentes, en virtud de la fe, pueden descubrir no sólo las 
razones (logoi) sembradas en el cosmos, sino las huellas mismas del 
Lagos encarnado. Los perfectos, gracias al Espíritu de filiación adop­
tiva, encuentran detrás de la forma humana del Lagos su forma divina 
y gloriosa, entrando así en el conocimiento pleno de Dios (gnosis). 

El Lagos se ha encarnado en las Escrituras asumiendo, a modo de 
vestido, las palabras escritas, pero está presente también en todos y 
caditt!M de los setes sensibles. Se requiere la inteligencia mística para 
descubrir este tesoro de Sabiduría escondido en el campo de las 
Escrituras", el sentido pleno: insinuado en Moisés y en Jos profetas 
(<<Sombra de los bienes futuros», Heb 10,1), realizado, aunque de 
manera imperfecta, en el Evangelio temporal («imagen»), y que llega 
a su plenitud en el Evangelio eterno (<<Verdad»). 

8. Cf. J. Rtus CAMPS, «El dinamismo trinitario en la divinización de los seres 
racionales según Orígenes»: Analecta Orientalia Christiana 188, Roma 1970. 

9. «Todo Jo hizo en la Sabiduría» (Sal 103,24). 
10. Cf. Mt 13,44. 
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. • p d ga de la creación» 
Basilio de Cesarea: <<La Sab•duna, e ago 

. 1 ar por su Hijo, que en 
Para Basilio¡', Dios se muestra, en pn~er ugcu' a misión continúa a 
la creación participa comb~ dsu. re~:{a;:;~~doy est/ estrechamente ligada 
través de los Siglos:. la~~a 1 una 
a la Sabiduria de D10s · 't 

. • · d' al que les perm1 e 
Hay escondida en los seres una SabJduna P.nmo:r~ ue a través de 

hablar de Dios
1
'. aunq~e lo ~a~en t~ ~~:~~~~;a~abid~ría del hombre 

ellos podamos llegar al umco a ¡o de Dios a través de todo lo creado: 
consiste, pues, en percJbJr _la voz una palabra de Dios (líber mundi), y 
el universo entero no es mas que. Él 
no tiene otro sentido que conducimos a . 

11 del cosmos donde aprendemos a 
Es especialmente en la be l:z~rovidencia y la Sabiduría divinas» 

leer, <<como en un abec~ano, templa las cosasl4 no sólo por lo que 
(PO 31,221C), porque . JOS con Jiu arque ocuparán cada una en el 
son en ese momento, sm~ por .e . ~u e rinden a la transformación del 
conjunto. Son bellas por eb se:;:Jc~e que el Creador ha diseñado: <<El 
mundo en la verdadera o ra d . u al es está ligado estrechamente' 
cosmos, compuesto de partes . esJg ~na comunión y armonía tales 
por la ley de una }ndi~oluble ~mlst~~s e~e los otros, viendo el ser que 
que los seres mas dlsdtantes ~s ~isma simpatía>> (PO 29,33A). 

cupan aparecen um os por a . . . 
o , . más que oscuros mdiCJOS 

Sin embargo, las .creaturas no contl~~e:er humano es el único que 
de la Sabiduría de DIOS, m¡entrdas quCereador Por eso el conocimiento 

·¡ 1 15 (- HIJO) e su · • .• . lleva en SI a magen - d d Dios· <<Si prestas atencJOn a ti 
de uno mismo conduce al recuer o e lo; rastros del Creador en la 
mismo, no tendrás necesJd~d de busca: la gran Sabiduría de Dios en 
construcción del umve_rso, ~moque vera(sPO 2¡ 213D). En cambio, el 
ti' como en un pequeno mtcrocosmos» ' 

,.. La sophiologie de saint Basile»: Analecta Orientalia Ch-
11. Cf. Th. SPIDLU'>., « . 

ristiana 162, Roma :99~- h f d do la tierra por su inteligencia ha establecldO los 
12. «Por su sab1duna a un a ' 

cielos» (Prov 3, 19). 1 . de Dios y el firmamento anuncia la obra de sus 
13. <<Los cielos pregonan lag ona 

manos» (Sal 18,2). /b n (Gn 1 4 8.10). 
14 «Y vio Dios que todo era bueno ~ Q)\ l { d Gn 1 26: «Hagamos al ser 
15·. Cf. Col 1,15. Desde aquí se exphca e pura e ' 

humano a nuestra imagen»· 

893 

que no reconoce en sí mismo la Imagen de Dios encuentra la imagen 
de una cosa terrestre y manifiesta «la locura y la demencia de la bestia>> 
(PO 29 ,452A). 

En la realidad creada de Cristo-hombre se descubre la Sabiduría 
divina escondida, aunque esto no es posible <<sin la iluminación del 
Espíritu>> (PO 32, 185B). Es el Hijo el que nos hace conocer al Padre, 
pero al mismo tiempo (la sabiduría en Basilio siempre es práctica), por 
su encamación, nos enseña a ser hijos de Dios y nos confía los medios 
para poder adquirir el verdadero conocimiento del Creador: como Dios 
hace escuchar su voz especialmente a través de su Voluntad, que ha 
creado y ordena el mundo, la observancia de sus preceptos y la práctica 
de la virtud es el camino que conduce a la recuperación de la Sabiduría 
primordial. 

Hadewich de Amberes: <<La Sabiduría como Amor» 

Después de la crisis arriana, que utilizó Prov 8 ,22ss como uno de los 
textos clave para negar la plena divinidad de Crísto16

, el título de 
Sabiduría referido al Hijo fue disminuyendo sensiblemente. Al mismo 
tiempo, Agustín 17 lo aplicará, no tanto como atríbuto particular de 
ninguna de las personas divinas, sino de Dios mismo. 

Esta opinión, común entre los teólogos y pensadores medievales, 
no olvidará del todo su referencia cristológica. Un ejemplo de esta 
teología lo tenemos en Hadewich de Amberes, beguina" de la primera 
mitad del siglo XII, donde desempeñó un importante papel como maestra 
espiritual. Con respecto a este tema, se caracteriza no tanto por su 
originalidad o sistematización, sino precisamente por su continuidad 
con la tradición, al tiempo que por una penetrante síntesis entre sabiduría 
(razón) y amor19 · 

16. Cf J. WouNSKI, <<La Sagesse chez les Peres de 1 'Église. De Clément de Rome 
a Augustin», en La Sagesse biblique: de l'Ancient au Nouveau Testament («Lectio 
Divina>>, 160), Cerf, Paris 1995, pp. 452-456. 

17. lbid., . 456-459. 
18. Mujeres, sobre todo de los Países Bajos, organizadas en comunidades, de 

fonna similar a los modernos institutos seculares, pero más orientadas a la contem­
plación. 

19. «El alma es un camino por el que se abre paso la libertad de Dios desde lo 
más profundo de sí mismo. Y Dios es el camino por el que se abre paso la libertad 



894 

s una descripción de la sabiduría 
Así, en la carta xxvmencontram~eza oder y sabiduría ... Es ele-

como atributo divino: «Dtos es gran d ; ~magnífico en su sabiduría. 
vado en su grandeza, perfecto en su p~ e rdad en forma de evidencia, 
Da el amor en forma de mtehgenc:~· ~ove 

la abundancia en forma de frmcwn>> . . . 

Y . , . . ta (memoria entend1m1ento Y 
Dentro de la clásica diviswn ~P:;rtt l' cada a Je;ús: <<Dios ha dado 

voluntad)' también aparece la S a~~ ;~~~ a~;s potencias para amar. a las 
su naturaleza a las almas y les l Padre· la memoria, al HIJO de 1 ZÓ il minada ama a ' , · tres personas: a ra ~ u l ad sublime y encendida, al Espmtu 
Dios que es sabtduna; la vo unt b con manifestaciones de ar­
Sant¿ ... El Hijo ha derraém~do :~~~~a r; con muestras del amor más diente dilección y de aut ntlca 

• 21 

smcerO>> · . , cho más que 
11 a decir <<Con paswn, y mu . y en la carta xvm ega . . d de tal manera que tu muada . . arás aDtos, tu ama o, d 

apasiOnadamente, mir l fije en el rostro del ama o y 
simplificada, a fuerza de ,desear ,:;:d::ntes y siempre nuevos deseos. 
quede como clavada en _el con a como san Juan sobre el pecho de 
Solamente entonces podras desean~{ que sirven con la libertad del 
Jesús. Lo mismo les pasa a aque ~~ fuente de sabiduría, y ven y 
amor: descansan en este suave pec l Espíritu Santo exhala y susurra 
escuchan las palabras secret~s dq':;b~e las pueda oír ni expresar>>". 
suavemente' sm que la mue e u 

. [El alma) tiene dos ojos, el amor y la 
del alma hacia el fondo inalcan~l~ ~~~~~~~ente en lo que él no es. El amor,. por 
razón. La razón no puede ver ~ os!~ Dios La razón tiene despejados los c~n~s 
su arte, no descansa sino en ~ que ~iente su impotencia, y tal impo«:ncta e 
po!donde progresa; el amor, t;~ten¿:a~.~~~o;e adentra en lo que Dios es a part: '::; l~ 
hace progresar más que la razon. . ue no es Dios, y encuentra su ea u 

e Dios no es; el amor no se detlene en lo q I ue Dios es. La razón tiene .~ás ~~ el mismo lugar donde desfallece, o ~ea, :~o oe( amor experimenta más dehctas 
posibilidades de contentarse que el am e~e~tados recíprocamente Y se prestan mujua 
celestiales. Con todo, ambos andan muy n e.l amor Y ei amor acepta someterse a os 
ayuda. Si la razón asiente a los ~s~o;:. realiza; juntos una obra grandiosa; p"J;o es 
dictados de la razón, tienen caRacl a xperiencia>) (HADEWICH DE AMBERES, lOS, 

cosa que nadie podría saber ~no ~~1 e Madrid 1985, pp. 123-124. Amor y Amante. Las Cartas, an o, 
20. !bid., pp. l76ss. 
21. !bid., pp. !50. 155. 
22. !bid., p. 128. 

r 
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Benita, Ciernen y Socorro: 
<<La sabiduría encarnada en nna vida hecha servicio>> 

No aparecen en ninguna patrología, pero sus nombres están escritos en 
el Libro de la Vida. Cada una refleja, a su manera, la Sabiduría es­
condida a los sabios y entendidos: conocen el Misterio de un Amor entrañable. 

Benita perdió a su marido hace diez años. Ahora -a los 64---- vive 
como siempre, para los demás: para su hija, que acaba de dar a luz y 
a la que visita <<todos los días que puedo», llevando a la nieta ropas 
hechas por ella misma; para las vecinas, que encuentran en ella a una 
mujer disponible ante cualquier necesidad (cuando hay alguien enfermo, 
allí está ella); y para la gente de la parroquia, donde participa aportando 
su alegría al grupo de mayores y su labor callada al de limpieza. 

Aprendió las letras en unos recortes de periódico de la casa donde 
servía (da señorita era muy buena y me enseñó ... >>), pero lee mara­
villosamente las cartas de Pablo (aunque le cuesta pronunciar <<tesa­
lonicenses» y dice «Sostenes>> en vez de <<Sóstenes» ). 

Clemen, mujer de dolores: el marido, después de hacerle la vida 
imposible durante más de quince años, se suicidó, y su hija se ha 
metido en la droga. Todavía tiene fuerzas para cuidar de su madre, su 
hijo y su nieta: <<Son mi alegría y tni apoyo>>. Cuando le pregunto cómo 
puede soportar tanto sufrimiento, me responde: <<No te creas, a veces 
tengo momentos de desesperación y le pregunto a Dios: '¿Por qué me haces--esto'P-»-. 

Creyente donde las haya, en Cáritas se ha movido lo indecible para 
buscar trabajo a muchas personas; ahora bastante tiene «con mi trabajo 
y mi familia>>. Conoce bien el lado oscuro y la cara amarga de la vida, 
pero mantiene su dignidad de persona: sigue mirándote a los ojos cuando 
habla, y no deja de venir a la misa de los domingos por la mañana, 
<<porque los que vamos nos conocemos y, como somos pocos, se puede rezar mejor». 

Socorro, madre de cuatro hijos, tiene espacio en los setenta metros 
cuadrados de su piso para que vivan también sus padres. Le <<sobra>> 
tiempo para colaborar en la atención primaria y en el grupo de mayores. 
No le da vergüenza decir que ha ido a la Universidad Popular para 
aprender a escribir, y toma los apuntes de las reuniones <<aunque tenga 
muchas faltas>>. Conoce al dedillo los problemas, las necesidades y la 
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vida de las treinta y tantas mujeres que están a su cargo. Tiene una 
memoria prodigiosa para las caras y se acuerda de los más mínimos 
detalles del pasado. 

Sabe lo que es tener dos hijos en paro y no poder hacer nada para 
ayudarles. Cuenta emocionada cómo el hijo le entregó su primer sueldo 
<<con toda la ilusión del mundo». Su esperanza es que algún día los 
hijos puedan formar su propia familia. Ahora están ahorrando todo lo 
que pueden, porque en la empresa del marido están con problemas de 
regulación (¡menudo eufemismo!) de empleo. 

¿En qué puede ayudarnos hoy la Sabiduría de Dios? 

Esta reflexión puede parecer mera labor de arqueología o degustación 
estética. Sin embargo, la persistencia del tema a través del tiempo, la 
pluralidad de enfoques y riqueza que cada uno de ellos aporta, nos 
pueden ayudar a repensar, desde otras perspectivas, muchas de las 
cuestiones actuales. 

1) En un mundo cada vez más consciente de su pluralidad, la Sa­
biduría nos descubre la presencia de Dios en el corazón del mundo, 
sirviendo de fundamento teológico a una auténtica teología de la cultura 
y de las religiones (en una correcta ar(iculación entre la sabiduría del 
mundo y la Sabiduría de Dios, sin condenas ni reducciones). Es toda 
la humanidad la responsable de reflejar la infinita variedad de su Pre­
sencia. 

2) En una humanidad que a menudo se reduce al punto de vista 
<<masculina>>, la Sabiduría introduce la necesaria alteridad y diálogo, 
la imposibilidad de contener en un punto de vista único la riqueza de 
la realidad. La femineidad de la Sabiduría nos muestra que, con respecto 
a Dios, no basta sólo el Lagos (razón), sino que es precisa una S~biduría 
que par\a del reconocimiento de nuestra ignorancia, sea consnente de 
la necesidad del tiempo -para asimilar- y llegue a descubnr la obli­
gada dimensión de pasividad-receptividad que hay en todo conoc•­
míento. 

3) Frente a las prisas o cansancios que nos amenazan, la Sabiduría 
nos ayuda a mantener las cuestiones abiertas, a no quedarnos con las 
soluciones fáciles o simples y a dejar lugar a las aproximaciones y 
analogías. En la <<frontera» del Antiguo al Nuevo Testamento, nos 
enseña a no pretender tener (o dar) la última palabra en todo. La 
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Sabiduría, como arte del compromiso, es capaz de mantener la tensión 
entre nuestras aspiraciones más radicales y la limitación o parcialidad 
de lo que conseguimos, mostrando la necesidad de la educación, el 
aprendizaje y la iniciación, no sólo como transmisión de conocimientos, 
sino también como encuentro respetuoso, en un proceso que no olvida 
la complejidad. 

4) La Sabiduría parte de la hipótesis de que hay en el mundo un 
orden que viene de. Dios y que el ser humano es capaz de discernir. 
En este sentido, todas las corrientes sofiológicas --contemplar el mundo 
no tal como es, sino como Dios lo ha pensado"- ofrecen ideas in­
teresantes para una antropología de orientación cristiana: el origen de 
lo que podríamos llamar <<divinización» reside en este doble aspecto 
de la palabra divina: como Verbo filial donde Dios se expresa y como 
Sabiduría maternal-esponsal, que concibe y asume la vida. Desde aquí 
se descubre, asimismo, la íntima relación entre cristología, pneuma­
tología, eclesiología y mariología24

; la Sabiduría, por medio del Es­
píritu, se proyecta en la creación, se hace persona en María y se prolonga 
en la Iglesia como Esposa. 

5) La belleza, concebida como resplandor de la Sabiduría divina, 
nos muestra cómo la forma afecta al contenido; cómo la verdad, la 
bondad y la belleza están unidas, y no podemos ir por la vida con una 
<<estética de lo cutre»: hasta para ser pobre hay que serlo <<con dignidad». 
Las bellas personas son necesarias a la sociedad, y el arte es un medio 
privilegiado para este encuentro. con Dios y para, así, pasar de la 
teología a la doxología. 

No deja de ser sintomático ver cómo hemos reducido a museo la 
iglesia de Santa Sofía, uno de los más bellos templos de la cristiandad, 
dedicado a la Sabiduría, capaz de introducirnos sin imágenes (sólo luz 
y espacio) en el misterio de Dios. A pesar de haber sido respetada y 
admírada por católicos, ortodoxos y musulmanes, sigue escondiendo 
en su cúpula --debajo de una gruesa capa de escayola y textos del 
Corán- un mosaico de Cristo, Sabiduría de Dios, bendiciendo al 
mundo, símbolo quizá de nuestra búsqueda del Misterio. 

23. Cf. L. BoUYER, Sophie ou le Monde en Dieu, Cerf, Paris 1994. 
24. De hecho, las lecturas de la Sabiduría personificada se encontraban, en la 

liturgia anterior al Vaticano u, sobre todo en las fiestas marianas. 



S 
m ¡;EDITORIAL 

tAL.LERR.AE 
Apartado 77 39080 Santander ESPAÑA 

El Evangelio es un camino: el 
camino de las Bienaventuran­
zas, el camino del Reino. Un 
Reino que se hace perceptible 
a través de cuarenta historias 
llenas de imágenes, de sorpre­
sas, de sugerencias ... Y esas 
historias, las parábolas, son las 
que recoge aquí Michel Hubaut 
para transformarlas en otras 
tantas plegarias. Orar las pará­
bolas no significa desvirtuarlas 
ni rodearlas de un halo de im­
precisión, sino, por el contra- · 
rio, iluminarlas con una luz 
interior y hacerlas actuales, 
vivas y acuciantes. 

Esas plegarias posibles las propone Michel Hubaut en forma rit­
mada, y pueden utilizarse tanto en la oración personal como en 
la colectiva, tanto en casa como en el transcurso de una celebra­
ción eucarística. También pueden emplearse para meditar sobre 
el Reino que todas ellas evocan. Una introducción clara y precisa 
describe la naturaleza, el género literario y la significación de las 
parábolas. 

P.V.P. (!VA incl.): 1.600 ptas. 




